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El misterio y la silenciosa intimidad de 
los que voluntariamente han renuncia
do al mundo y celebran con gozos la 
llegada de la muerte, revelado en este 
trabajo, en verdad impresionante, de 
un periodista español, especialmente 
autorizado para visitar la Cartuja de 

Miraflores (Burgos).

A ha sonado la cam pana m o
nacal y, a los pocos segundos, 
el herm ano p o rte ro  abre  la 
puerta. Tal vez este herm ano 
fué un hum ilde la b ra d o r que 
ahora  cultiva flo res en el ja r 
dín del a tr io  de la ig lesia; pero  
no es m ayor sorpresa encon
tra r  en él al a b o gado  célebre, 
al p o lig lo ta  culto, que d is im ula 
su ciencia, o al v ia je ro  incan

sable de mares y m undos pintorescos que dió 
con la dulce nave de sus sueños y en ella  qu ie 
re hacer el v ia je  de la e tern idad.

El fu turo monje guarda un breve compás de 
espera mientras se pasa recado a l padre  p rio r 
para anunciarle  la visita.

Tras esto, un m onje le acom paña a la celda 
que le ha sido designada y en ella  le lava los 
pies. Con esta cerem onia sim bólica se le da a 
entender que desde aquel instante debe sacu
dir de sí el polvo del mundo y desechar to d o  
recuerdo del pasado, para  em pezar una vida 
nueva consagrada a la p iedad y a la p rop ia  
santificación.

G O Z O  Y DOLOR DE LOS 
P R IM E R O S  C O M B A T E S  

Después de esta escena íntim a y em ocionan
te, se adivinan los más fuertes asaltos contra  
la vocación: la soledad, el silencio, los muros 
de la celda y las tap ias del ja rd ín  que hacen 
breve el horizonte, pero  que no tienen v irtud  
suficiente para ce rra r el paso a los recuerdos, 
que entrarán en tro p e l y con más vehem encia 
que nunca para g o lp e a r el corazón del que 
acaba de renunciar al mundo; to d o  esto se ve 
caer como nube de pesadum bre capaz de de 
rribar al héroe en el p rinc ip io  de la ¡o rnada . 
Pero está despierto  el ángel de la luz y fre n te  
a estos ataques vio lentos desenvaina la espa
da de su poder. En la soledad habla Dios al 
corazón. El genio tra b a ja  en el silencio. Cuan
to más breve es el horizonte  del mundo, más 
se fija  la mente en la inm ensidad de los cielos, 
destino eterno del hombre.

«El que quiere a su padre  y a su m adre más 
que a Mí, no es d igno  de Mí. Sólo con v io le n 
cia se conquista el re ino de los cielos...»

ASI ES LA CELDA 
La celda es am plia  y espaciosa, y m ejor que 

celda le cuadraría  el nom bre de casita, en la 
que ej cartu jo  encuentra to d o  lo necesario 
para vivir. Se com pone de p lan ta  baja y p rim er 
Piso con dim ensiones aprox im adam en te  igua 
les. En la p lanta  baja, que sirve como de ves
tíbulo, están la sala Ñamada del Ave M aría , 
porque siem pre que el cartu jo  entra en la cel
da ha de rezar a rro d illa d o  ante la im agen de 
a VJ.r?en, el Ave M aría ; el com edor, sin o tro  
m obiliario que una silla de pino sin barn iz a l
guno y un a rm ario  adosado a la pared, donde 
se guardan los cubiertos de m adera, y cuya 
tapa, al g ira r sobre las bisagras colocadas en 
|a parte baja y abrirse  de a rr ib a  a aba jo , se 
transform a en mesa de com edor. También se 
guarda en este a rm ario  una ta b lita  con la ins
cripción «Abstinencia», que sirve para ind ica r 
gue siempre que esté puesta en el ven tan illo  
Por donde se in troduce en la celda la com ida,
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ésta habrá de quedar reducida, exclusivam ente, a la 
ración de pan. Y son muchos los días, unos porque 
lo m anda la regla y otros por devoción, en los que 
el cartu jo  dom a la carne con estos ayunos rigurosos.

En la p lan ta  superior, que constituye la celda p ro 
p iam ente dicha, y en la que el monje pasa la m ayor 
parte  del tiem po, están el lecho, que consta de un 
jergón en tosco catre de m adera y de las mantas 
necesarias; el reducido o ra to rio  donde  hace oración 
y dice sus rezos, y la mesa de estudio con su estante 
de libros. D ependencias de la celda son, el ta lle r 
donde cumple d ia riam en te  con la ley del tra b a jo , y 
el ja rd ín  donde

«siem bra, transp lan ta , a liña , cava, 
y en cada flo re c illa  a Dios alaba».

QUE HACEN LOS CARTUJOS Y 
C O M O  DISTRIBUYEN EL TIEMPO 

En la C artu ja  em pieza el d ía  cuando acaba en las 
demás partes; de ah í que los monjes den p rinc ip io  a 
su tra b a jo  cuando los demás se en tregan al Descan
so. Después de cuatro  horas de sueño, el cartu jo  se 
levanta  a las once de la noche y com ienza sus rezos 
en la celda, hasta que la voz de la cam pana le llam a 
a la ig lesia para  can ta r los m aitines y laudes del 
o fic io  canónico. Esta es la hora  más em ocionante de 
la v ida en la C artu ja , porque en la qu ietud y s ilen
cio de la noche aum enta la arm onía  y la majestad 
del canto, cobra re lieve la poesía inexhausta de los 
salmos, al na rra r, de un m odo adm irab le , la h istoria 
de la m isericord ia  de Dios y la m onstruosa in g ra ti
tud de la hum anidad, y en ellos encuentra el cartu jo  
el a lim ento  de su vida esp iritua l. Los rezos se p ro 
longan hasta las dos de la m adrugada, hora en que 
regresan a la celda para continuar rezando en ella 
el o fic io  de la V irgen y hacer o tras devociones que 
por recom endación de la regla no p ro longarán  con 
exceso. Y se acuestan hasta las seis menos cuarto 
para reanudar nuevam ente la o ración, p rim ero  en 
la celda y después en la ig lesia, y nuevam ente en 
la celda, hasta las d iez de la m añana. De diez a 
once, lo dedican a traba jos  manuales y hacen a

continuación la única 
M agnífico  re tab lo  del A lta r  M ayor, com ida, S¡ no es d ía  

en la Cartu ja de M ira flo res. de ayuno.

Después de comer p rinc ip ia  el recreo, siempre 
den tro  de la celda, que dura hasta la una, en que co
m enzará el estudio. De dos a tres menos cuarto ha
rán nuevam ente tra b a jo  manual de ta lle r de carp in
te ría  o confeccionando los fam osos rosarios que 
conservan perpetuam ente el perfum e de las rosas 
que se deshojan en el ja rd ín . Vuelven de nuevo a sus 
rezos en la ig lesia y en la celda, hasta las cinco y 
media en que tom arán la colación, y que suele con
sistir en un poco de pan y a lgo  de fru ta  que reser
varon de la com ida. A  las seis y media es la hora de 
acostarse, pero  antes las disciplinas habrán de mar
car huellas sobre la carne flaca, m ientras resuena el 
eco com pasivo del salm o «Miserere».

Si después de ver este h o ra rio  el a lm a cae en una 
com pasión pesim ista, es que estas líneas no han sido 
le ídas a la luz c la ra  y serena que re fle ja  la m irada 
de los monjes cartujos ni al borde de la «senda por 
donde  han ¡do los pocos sabios que en el mundo 
han sido».

El h o ra rio  y plan de v ida de la C artu ja tienen cor
tas excepciones. Figuran entre éstas, el paseo sema
nal, la com ida en com unidad los días de fiesta, y un 
breve recreo sem anal, duran te  el que pueden ha
b la r los monjes entre  sí.

Las cerem onias más im presionantes son la toma 
de hábito , que suele hacerse después de un perío 
do de prueba que oscila entre  uno y seis meses, y el 
e n tie rro  de los monjes, que es el acontecim iento ce
leb rado  con gozo en las Cartujas.

EL HABITO SE CONCEDE 
POR MAYORIA DE VOTOS

Para conceder el háb ito  al asp iran te  a cartu jo  ha 
de  p roceder una votación en la que tom an parte  to 
dos los monjes profesos de votos solemnes, y si la 
m ayoría de votos le ha sido favo rab le , puede pre
sentarse ante toda la com unidad reunida en la sala 
cap itu la r. Entonces, postrado en el suelo, se enta
bla este d iá lo g o  entre él y el p rio r:

—  ¿Qué pides?
— M iserico rd ia .
— Levántate.
— Ruego y suplico que, por am or a Dios, se me a d 

m ita como el más hum ilde serv idor de todos, a la
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prueba del novic iado ba jo  el háb ito  m onacal, si a ti, venerable  padre, y a 
los demás venerables padres os pareciere  bien.

— ¿Te parece que podrás sop o rta r la rig idez de una vida tan austera?
— Así lo espero, fia d o  en la m isericord ia  de Dios y en las oraciones de 

los padres.
— De parte de Dios y de la O rden, de parte  mía y de la de mis herm a

nos aquí presentes, te  adm ito  entre  nosotros, y te a dv ie rto  de paso que 
antes de la procesión serás dueño de sa lir el d ía  que te  plazca como lo 
seremos nosotros de desped irte  si — lo  que Dios no pe rm ita—  tu com por
tam iento no nos satisficiese.

A continuación da el novicio  un ab razo  de paz a todos los herm anos y 
se com pletan estas cerem onias con la procesión a la celda para  d a rle  
posesión de e lla  y renunciar a llí al nom bre, que es lo único que le que
daba del mundo.

EL ENTIERRO SE HACE SIN ATAUD

La com unidad en p leno no vo lverá  a traspasar los um brales de aque lla  
puerta hasta que llegue la hora de adm in is tra rle  los últimos Sacram entos 
y de acom pañarle  a l cem enterio, «la casa de la e tern idad», donde, si
guiendo el turno, se reun irán  algún d ía  todos los silenciosos habitan tes de 
las celdas cartu janas, para  esperar la resurrección de los justos, a la 
sombra de toscas cruces de m adera, p in tadas de negro, y sin inscripción 
alguna que recuerde el nom bre del héroe que lab ró  la santidad con si
lencio y penitencias. El e n tie rro  se hace sin ataúd para g u a rd a r el vo to  de 
pobreza hasta la oscuridad del sepulcro y d a r castigo a la carne hasta 
después de m uerta. En los en tie rros de los cartu jos la tie rra  cae sobre el 
hábito b lanco y no hay lágrim as en el co rte jo  fúnebre , porque, en la in te r
pretación cristiana de la m uerte, encuentran an tic ip a d o  el gozo de la re 
surrección..

N O  SO N SUICIDAS

Socialmente cumplen los cartu jos una misión elevada con el a pos to lado  
de la oración, el apos to la d o  de la plum a y el de la lim osna. La O rden  
cartujana ha ten id o  teó logos, escrituristas y poetas eminentes que han 
escrito cerca de cuatrocientos tra ta d o s  sobre la V irgen, a pesar del 
poco tiem po que les de ja  lib re  para  el estudio el riguroso  h o ra rio  a que 
tienen sujeta la v ida. Y los rigores extrem ados de la regla no a tentan 
contra la salud, siendo prueba convincente de e llo  la longevidad que 
llegan a a lcanzar la m ayoría  de los monjes: U rbano V in ten tó  m itig a r la 
dureza de la reg la  p o r estim ar que con su observancia a ten taban  contra  
la salud, y ve in tis ie te  monjes, el más ¡oven de ochenta y ocho años, fu e 
ron a postrarse hum ildem ente a los pies del D eta lle  de l monumento sepulcra l 
Pontífice para suplicarle  que desistie ra  del a los fundadores  de la C artu ja, 
intento.


